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			Sinopsis

		

		
			Tras su paso por el prestigioso Instituto Tecnológico de Massachussets, Arnold Kling asumió que el enfoque convencional de la economía estaba mal planteado. Los libros de texto nos aseguran que es una gran máquina que puede ser regulada eficazmente por expertos y ajustada por agencias gubernamentales como la Reserva Federal o los bancos centrales. Se equivocan.

			De la misma forma que las autoridades no tienen la capacidad de obtener —ni de procesar— toda la información necesaria para planificar una economía, tampoco los investigadores, especialmente en el campo de la macroeconomía, pueden contar con conocimientos que están fuera de su alcance. Kling hace extensible el problema del cálculo económico socialista a la disciplina científica y demuestra que sus ecuaciones no se sostienen y que sus políticas nunca han producido los resultados prometidos.

			Este libro propone un enfoque alternativo para reemplazar la corriente macroeconómica dominante: entender la economía como un sistema evolutivo, con «patrones de especialización y comercio sostenibles» en constante cambio.

			Al poner la especialización en el centro del análisis económico, Kling ofrece nuevas formas de pensar la inestabilidad financiera, la creación de empleo y la inflación. Este estudio proporciona una visión completa y multidimensional de un sistema en constante evolución, en un momento en el que los expertos en economía parecen haber perdido su habilidad para analizar de forma crítica.

		

	
		
			Especialización y comercio

			Una reintroducción a la economía

			Arnold Kling

			 

			 Traducción de Carla López
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			Prólogo

			A principios de 2015, llegó a mis manos un volumen de ensayos editado por E. Roy Weintraub titulado MIT and the transformation of American economics.1 Tras digerirlos, pensé: «Conque así se torció todo».

			Por cierto, me apresuro a comentar que mi doctorado en Economía fue concedido, en 1980, por el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT). Además, los autores del libro de Weintraub suelen encomiar el MIT y su influencia.

			Sin embargo, a raíz de la transformación del MIT iniciada poco después de la Segunda Guerra Mundial, llegué a la conclusión de que los economistas han perdido el arte del pensamiento crítico. El pensador crítico pregunta siempre: «¿Cómo lo sabes?». El enfoque del MIT suprime ese interrogante y, en cambio, presupone que los investigadores económicos y los responsables políticos tienen la capacidad de adquirir unos conocimientos que, en realidad, están fuera de su alcance.2 Esto es especialmente cierto en el campo de la macroeconomía, cuyos profesionales afirman saber cómo controlar los niveles totales de producción y empleo en la economía.

			Me he propuesto escribir una introducción a la economía tal y como considero que debería estudiarse. Está dirigida principalmente a otros estudiosos de la materia, con el propósito de cuestionar el modo en que los economistas abordan actualmente su disciplina. Con todo, también aspiro a que este libro resulte asequible para los estudiantes con poca o ninguna formación económica, de modo que, desde las etapas incipientes del proceso de estudio, estén advertidos de los problemas que presenta el enfoque convencional y se familiaricen en cierta medida con alguna alternativa.

			
		

	
		
			Introducción

			Si se observan las comodidades del más común de los artesanos o jornaleros en un país civilizado y próspero, se ve que el número de personas cuyo trabajo, aunque en una proporción muy pequeña, ha sido dedicado a procurarle esas comodidades supera todo cálculo.

			ADAM SMITH,
La riqueza de las naciones

			En una sociedad primitiva, las personas son autosuficientes. Cada familia cosecha sus alimentos, elabora su ropa y se procura refugio. La mayor unidad de cooperación social sería la familia ampliada o tribu.

			En una economía moderna, en cambio, nadie es autosuficiente. Todos están especializados. La labor de una persona por lo general no produce un bien de consumo. Más sorprendente aún es el hecho de que una persona, por sí misma, no pueda producir prácticamente nada de lo que consume. La vida cotidiana depende de la cooperación entre cientos de millones de personas.

			Así como el grado de evolución actual de la sociedad humana sería inconcebible sin el lenguaje, tampoco podríamos concebir el haber llegado hasta aquí sin la especialización y el comercio. Además, para que la sociedad siga haciendo progresos, los patrones de especialización y comercio deben seguir evolucionando.

			Sin embargo, la especialización y el comercio a menudo se malinterpretan. Economistas y no economistas, libertarios y socialistas por igual, mantienen falsas creencias sobre estos conceptos. La finalidad de este libro consiste en exponer e intentar subsanar algunas de ellas, especialmente las relacionadas con la especialización y el comercio, que aquejan a los principales economistas y a sus libros de texto.

			Imaginemos por un momento que estamos viendo las noticias en la tele mientras desayunamos y que el presentador del informativo, en lugar de narrar las noticias, nos pide que pensemos en lo que nos haría falta para producir los cereales del desayuno.

			En primer lugar, tendríamos que cultivarlos. De utilizar herramientas de siembra y cosecha, tendríamos que fabricarlas. Para fabricar esas herramientas, tendríamos que extraer los metales, procesarlos, combinarlos y moldearlos. Para extraer los metales, primero deberíamos ser capaces de localizarlos. Para ello necesitaríamos máquinas que también tendríamos que fabricar.

			En el texto móvil al pie de la pantalla, en lugar de aparecer los titulares, se enumeran todas las tareas y las personas que fueron necesarias para producir nuestro desayuno. Los cereales, por ejemplo, se elaboraron en una fábrica provista de diversas máquinas y trabajadores. La fábrica requirió gestión. La organización de la empresa requirió varias funciones financieras y administrativas. Antes, sin embargo, hubo que construir la fábrica y las máquinas utilizadas en el proceso productivo. Éstas se fabricaron con materias primas que hubo que extraer y transportar. El transporte requirió la labor de un gran número de personas, así como el uso de maquinaria. Fue preciso fabricar el equipo de transporte, y para ello hizo falta extraer los materiales y enviarlos al lugar de fabricación.

			Reparemos en la lista de ingredientes de los cereales. Los ingredientes fueron refinados y luego enviados al fabricante de los cereales. De nuevo, esos procesos requirieron máquinas que también hubo que fabricar. Fue preciso cultivar, cosechar y procesar los cereales, así como el resto de los ingredientes. Para ello, se tuvieron que construir máquinas.

			A continuación, el texto móvil de la pantalla realiza un ejercicio similar con la leche, el bol, la cuchara y la nevera que utilizamos para refrigerar y conservar la leche.

			Este experimento mental puede ayudarnos a comprender el alcance de la especialización en la sociedad moderna. Vamos por la vida sin percatarnos realmente de la complejidad de esa especialización. De hecho, cuando nos damos cuenta, a menudo nos molesta. Encomiamos nuestros huertos urbanos y nuestros proyectos caseros de bricolaje. Nos instamos unos a otros a «comprar productos locales» y recriminamos a los empresarios por trasladar puestos de trabajo al extranjero. Claro que, si llevásemos esos sentimientos a su conclusión lógica e intentáramos prescindir por completo del comercio con desconocidos, tendríamos que volver a la caza y a la recolección primitivas.

			Incluso los economistas tendemos a olvidarnos de la especialización. Eso sí, enseñamos un concepto importante llamado ventaja comparativa que demuestra que dados dos productos y dos productores, la producción total será mayor si cada productor se especializa en las tareas que puede realizar de manera relativamente eficiente. Aunque una cirujana pudiera cortar el césped más rápido que un trabajador no cualificado, lo más lógico sería que ella se dedicara a operar y el trabajador no cualificado, a segar.

			Me gustaría hacer hincapié en que la ventaja comparativa no constituye la única fuente de especialización. Tomemos como ejemplo a Cheryl, la programadora informática de un banco que trabaja en el desarrollo de un sistema para el control de pagos de préstamos hipotecarios. Es cierto que su trabajo especializado se basa en parte en la ventaja comparativa: para el banco, es más eficiente emplear a Cheryl como programadora y a Thomas como cajero que al contrario. Sin embargo, Cheryl también es especialista en otros ámbitos. Su experiencia con ese sistema bancario concreto implica que está especializada en conocimientos específicos de una empresa. Su dominio de la terminología hipotecaria resultará más útil para un banco que para una empresa desarrolladora de videojuegos. Podríamos decir que está especializada por sector. Por otro lado, Cheryl no produce ningún producto comercializable, sino que el sistema en el que trabaja contribuye a las capacidades organizativas del banco. Podríamos decir que está especializada en una etapa incipiente del proceso de producción.

			Si el banco de Cheryl dejara de necesitar un sistema para procesar los pagos hipotecarios, su valor como profesional disminuiría. Si el banco quebrase, su valor disminuiría aún más. Si el sector hipotecario se consolidara y utilizara menos sistemas, su valor disminuiría mucho más. Y si el precio de los ordenadores se disparara y los bancos volvieran a usar calculadoras mecánicas, su valor disminuiría muchísimo más. Este último supuesto constituye un extremo, pero la cuestión radica en que la especialización es sutil, profunda y muy dependiente del contexto. Los ejemplos de los manuales que presentan la especialización como consecuencia de la ventaja comparativa son engañosamente simples e incompletos.

			Lamentablemente, la mayoría de los economistas, después de enseñar el simple ejemplo de la ventaja comparativa, con dos productores y dos tareas, dan por concluido el tema de la especialización. Los manuales, en cambio, prefieren centrarse en la escasez y la elección. A menudo, el estudiante leerá que, dado que nuestras necesidades son ilimitadas, la economía consiste en la distribución de recursos escasos. O quizá le dirán que la economía estudia el modo en que las personas toman decisiones racionales para elegir entre prioridades contrapuestas.

			Sin duda, la escasez y la elección son conceptos importantes, pero convertirlos en el eje central puede conducir a un análisis económico simplista y mecanicista. De hecho, el enfoque económico predominante tras la Segunda Guerra Mundial considera la economía como una máquina regida por ecuaciones. Los libros que adoptan ese enfoque pretenden servir de manual de reparación y proponen herramientas políticas para arreglar la máquina económica cuando algo no marcha bien.

			Sin embargo, la metáfora mecanicista resulta inadecuada e incluso peligrosa. Una más acertada sería la de una selva tropical: la economía es un sistema complejo y cambiante.

			Otra metáfora sería la de Internet, que también es un sistema complejo y cambiante. Internet requiere hardware, pero su valor reside en el software. Lo mismo ocurre con las economías. Los economistas solíamos centrarnos en el «hardware» de la economía, como las fábricas y los equipos. Sin embargo, en épocas más recientes, hemos llegado a la conclusión de que los factores inmateriales, como las normas sociales y la innovación incremental, son los principales determinantes de los resultados económicos.

			También podemos reparar, si queremos, en la inmensa y compleja red de especialización que conforma una economía moderna. Esa gran red presenta diversos aspectos y cuestiones que considerar:

			
					El aumento de la riqueza conlleva especialización. Nuestros antepasados estaban mucho menos especializados que nosotros. En el siglo XVIII, muchas personas aún confeccionaban su ropa, construían su casa y cultivaban gran parte de los alimentos que consumían. En 1700, casi todo el mundo vivía en la miseria económica según los estándares actuales. Incluso en Reino Unido, la economía más avanzada de la época, la renta media por persona era de unos 2.500 dólares en dinero actual.1 Hoy, en Estados Unidos, una familia necesitaría el doble de esa renta media para apenas alcanzar el umbral de la pobreza. Debemos nuestro bienestar actual a los millones de personas que trabajan indirectamente para suministrar bienes y servicios en una economía especializada.

					El comercio conlleva especialización. A mayor especialización, mayor necesidad de comerciar para obtener lo que uno necesita. En una sociedad especializada, las personas intercambian bienes y servicios. Esos intercambios comerciales constituyen lo que llamamos actividad económica. La medida estándar de la actividad económica, denominada producto interior bruto (PIB), intenta determinar el valor total de mercado de los bienes y servicios que se compran y venden.

					La urbanización conlleva especialización. Los habitantes de las ciudades necesitan comerciar para obtener alimentos, lo que implica que los urbanitas deben proporcionar bienes y servicios de utilidad para los agricultores. La urbanización fomenta la complejidad. A mayor densidad de población, mayor grado de especialización. La tendencia histórica siempre ha sido al alza: más especialización, más comercio y más urbanización.

					La complejidad social aumenta con la especialización. La sociedad actual es mucho más compleja que la sociedad del siglo XVIII, que a su vez fue mucho más compleja que los grupos de cazadores-recolectores.

					Las mejoras en el transporte conllevan especialización. Cuanto más lejos puedan transportarse las mercancías a bajo coste, mayor será la especialización. Antes de la llegada del ferrocarril, el transporte por agua era relativamente eficiente, por lo que la especialización tendía a ser mayor cerca de los puertos y ríos navegables. Las mejoras en el transporte permitieron conectar de forma más directa las distintas regiones del mundo, fomentando así una mayor especialización.

					Como señaló Adam Smith, el grado de especialización aumenta con la extensión del mercado. A mayor número de consumidores de un producto, mayor posibilidad de subdividir las tareas que componen el proceso de producción.

					Como también señaló Adam Smith, a los productores les gustaría confabularse para ahogar a la competencia. Dado que nos especializamos en la producción, nuestro bienestar se ve afectado en mayor medida por los cambios en los mercados de lo que producimos que por los cambios en el mercado de cualquiera de los bienes y servicios que consumimos. Por ello, tenemos una fuerte predisposición a favorecer las restricciones que limitan la competencia en el mercado en el que producimos. Aunque tenemos preferencia por el libre comercio en los mercados en los que consumimos, esa preferencia está menos concentrada y es menos intensa. En consecuencia, los grupos de presión política que defienden los intereses de los productores están más comprometidos que los grupos que defienden los intereses de los consumidores. Esa diferencia, a su vez, puede conducir a un proceso de reglamentación que favorezca a los actuales productores en detrimento de los consumidores y los futuros productores. Ese favoritismo puede apreciarse en la renuencia de muchos gobiernos locales a implantar Uber como alternativa a los taxis, Airbnb como alternativa a los hoteles o escuelas concertadas como alternativa a las escuelas públicas.

					La especialización moderna está tan extendida hoy en día que, en una economía moderna, sólo una minoría de personas suministra de forma directa bienes y servicios de consumo inmediato, como alimentos o asistencia médica. En cambio, la mayoría de nosotros trabajamos en sectores que producen insumos intermedios, es decir, materiales, máquinas, información o apoyo logístico, para las empresas que ofrecen bienes y servicios de consumo directo. E incluso entre quienes trabajan en empresas que proporcionan satisfacción inmediata al consumidor, la mayoría lleva a cabo tareas administrativas de gestión o de apoyo a los empleados que atienden realmente a los clientes.

					La especialización implica confianza en las tareas realizadas por desconocidos. Si no confiamos en el trabajo de los demás, no podemos especializarnos. Para que las transacciones sean fiables, los mercados deben estar reforzados por normas sociales y mecanismos de ejecución, incluido un sistema jurídico fiable.

					El aumento de la intensidad de capital conlleva un aumento de la especialización. Consideremos el capital como un conjunto de herramientas utilizadas para producir cosas. La maquinaria agrícola permite producir alimentos. Las fábricas posibilitan la construcción de la maquinaria agrícola. Las instalaciones de fabricación de acero y hormigón posibilitan la construcción de las fábricas. Los trabajadores provistos de poderosas herramientas son más productivos. Es más fácil excavar unos cimientos con una máquina buldócer que con una cuchara.

					Otra manera de describir la intensidad de capital es que la especialización incrementa el número de etapas del proceso productivo. Pensemos en un agricultor que se dispone a cosechar trigo. Para acometer la tarea, seguramente necesitará una trilladora, que alguien tuvo que fabricar. Para ello, una empresa tuvo que producir acero y suministrarlo al fabricante de la trilladora. El acero debió ser transportado por ferrocarril o por barco; y así sucesivamente. La mayoría de las personas cuya labor permite al agricultor cosechar el trigo ignoran por completo que forman parte del proceso de producción del trigo. La escuela austríaca de economía calificaría este proceso de producción multietapa de muy indirecto (very roundabout).

					El proceso indirecto (o de alta intensidad de capital) genera un desfase temporal entre las primeras etapas del proceso de producción y la venta final de los bienes y servicios. Durante ese lapso, los trabajadores que participaron en las primeras etapas del proceso de producción deben cobrar su paga antes de que los consumidores adquieran los bienes o servicios. (Pensemos en el fabricante de maquinaria agrícola, que debe recibir el pago del agricultor antes de que éste pueda utilizar la máquina para cosechar.) Esa condición previa requiere intermediación financiera. A medida que la economía se especializa y la producción se vuelve más indirecta, el sector financiero adquiere mayor relevancia.

					Así como el comercio implica confianza entre desconocidos, la intermediación financiera implica confianza a largo plazo. Si las personas pierden la confianza en los intermediarios financieros, la intermediación financiera disminuye vertiginosamente. Ese brusco descenso puede tener grandes repercusiones en la estructura productiva de la economía.

			

			Esta reintroducción a la economía se propone hacer de la especialización la protagonista de la historia. En cierto modo, devuelve la economía a sus raíces en Adam Smith. En La riqueza de las naciones escribió célebremente sobre una fábrica de alfileres:

			He visto una pequeña fábrica de este tipo en la que sólo había diez hombres trabajando, y en la que consiguientemente algunos de ellos tenían a su cargo dos o tres operaciones. Y aunque eran muy pobres y carecían, por lo tanto, de la maquinaria adecuada, si se esforzaban podían llegar a fabricar entre todos unas doce libras de alfileres al día. En una libra hay más de cuatro mil alfileres de tamaño medio. Esas diez personas, entonces, podían fabricar conjuntamente más de cuarenta y ocho mil alfileres en un solo día, con lo que puede decirse que cada persona, como responsable de la décima parte de los cuarenta y ocho mil alfileres, fabricaba cuatro mil ochocientos alfileres diarios. Ahora bien, si todos hubieran trabajado independientemente y por separado, y si ninguno estuviese entrenado para este trabajo concreto, es imposible que cada uno fuese capaz de fabricar veinte alfileres al día, y quizá no hubiesen podido fabricar ni uno; es decir, ni la doscientas cuarentava parte, y quizá ni siquiera la cuatro mil ochocientosava parte de lo que son capaces de hacer como resultado de una adecuada división y organización de sus diferentes operaciones.2

			En un pasaje afín, citado al principio de esta introducción, Smith añade:

			Por ejemplo, la chaqueta de lana que abriga al jornalero, por tosca y basta que sea, es el producto de la labor conjunta de una multitud de trabajadores. El pastor, el seleccionador de lana, el peinador o cardador, el tintorero, el desmotador, el hilandero, el tejedor, el batanero, el confeccionador y muchos otros deben unir sus diversos oficios para completar incluso un producto tan corriente. Y, además, ¡cuántos mercaderes y transportistas se habrán ocupado de desplazar materiales desde algunos de estos trabajadores a otros, que con frecuencia viven en lugares muy apartados del país! Especialmente ¡cuánto comercio y navegación, cuántos armadores, marineros, fabricantes de velas y de jarcias, se habrán dedicado a conseguir los productos de droguería empleados por el tintorero, y que a menudo proceden de los rincones más remotos del mundo! Y también ¡qué variedad de trabajo se necesita para producir las herramientas que utiliza el más modesto de esos operarios!3

			Siglos más tarde, Walter Lippmann escribió:

			El pensador, cuando se sienta en su despacho a reflexionar sobre el rumbo de la sociedad, no podría pensar sin el desayuno que ha sido elaborado para él por medio de un proceso social que escapa a su cabal compresión. Sabe que su desayuno depende de las personas que trabajan en los cafetales de Brasil, en las plantaciones de cítricos de Florida, en los cañaverales de Cuba, en los trigales de las Dakotas, en las lecherías de Nueva York; que ha sido transportado por barcos, ferrocarriles y camiones, que ha sido cocinado con carbón de Pensilvania empleando utensilios de aluminio, porcelana, acero y cristal. Sin embargo, la complejidad de un desayuno, si cada proceso que lo lleva a la mesa tuviera que ser deliberadamente planificado, escaparía a la compresión de cualquier mente. Un hombre puede tomar el desayuno y a continuación reflexionar sobre un nuevo orden social sólo porque puede contar con un sistema infinitamente complejo de rutinas de trabajo.4

			En mi opinión, esa especialización constituye la realidad más esencial de la economía. Cada uno de nosotros desempeña sólo un pequeño abanico de tareas, a menudo sin producir nada directamente consumible; sin embargo, disfrutamos de bienes y servicios que implican la realización de centenares de millones de tareas en todo el mundo por parte de millones de trabajadores.

			En los capítulos siguientes, me propongo ahondar en la importancia de la especialización. Este fenómeno ayuda a explicar el papel de los mercados, las empresas, los derechos de propiedad, el dinero y las finanzas.

			Deseo hacer hincapié en el modo en que la especialización subordina la economía a las fluctuaciones en el empleo y la actividad económica. Los empresarios prueban constantemente nuevos tipos de especialización, dando lugar a lo que Joseph Schumpeter denominó destrucción creativa, un proceso mediante el cual las nuevas empresas expulsan del mercado a las antiguas. Los procesos productivos modernos implican múltiples niveles y etapas, lo cual confiere gran complejidad a los patrones de especialización. Los nuevos patrones abren nuevas oportunidades, en tanto que otros se vuelven insostenibles.

			Cuando los patrones de especialización dejan de ser sostenibles, las personas afectadas pasan por períodos de desempleo. Son como soldados a la espera de nuevas órdenes, sólo que éstas no las dicta el general al mando, sino las acciones descentralizadas de numerosos empresarios que experimentan con ideas en busca de beneficios.

			Las fluctuaciones en la actividad económica pueden intensificarse debido a la retroalimentación que implica la intermediación financiera. Algunos patrones de especialización y comercio dependen de la confianza del público en los intermediarios financieros. En ocasiones, éstos gozan de más confianza de la que merecen, lo que les permite financiar auges insostenibles. Sin embargo, cuando la fragilidad de los intermediarios se hace patente, la confianza en ellos se desploma, con graves consecuencias para la actividad económica.

			El resto del libro se desarrolla como sigue:

			«Rellenar marcos» desmonta la falsa idea de que la economía es una ciencia. En este capítulo analizo las dificultades que afrontan los economistas al intentar adoptar métodos científicos. Propongo que la economía difiere de las ciencias naturales en el sentido de que debemos apoyarnos mucho menos en hipótesis verificables y mucho más en marcos interpretativos de difícil verificación. El análisis económico constituye un reto porque la evaluación de marcos interpretativos comporta mayor dificultad que la verificación de hipótesis científicas.

			«La máquina como metáfora» cuestiona la falsa idea defendida por muchos economistas y recogida en numerosos libros de que la economía es susceptible de ser analizada como una máquina. Este capítulo examina un enfoque muy extendido, pero erróneo, que aborda el análisis económico como una ingeniería. Los ingenieros económicos están anclados en una mentalidad originada durante la Segunda Guerra Mundial, un conflicto bélico dominado por aviones, tanques y otras máquinas. Su enfoque no tiene en cuenta los numerosos aspectos no mecanicistas de la economía.

			«Instrucciones e incentivos» desmiente la creencia de que la actividad económica está dirigida por planificadores. En este capítulo se explica que, aunque los empleados de una empresa realizan su trabajo atendiendo a las instrucciones impartidas por los directivos, el conjunto de la economía no se coordina de ese modo. En cambio, el sistema de precios funciona como mecanismo de coordinación.

			«Decisiones y órdenes» se ocupa de las ideas erróneas mantenidas por los socialistas y otros grupos que menosprecian el sistema de mercado. En este capítulo se analiza por qué el sistema de precios descentralizado puede funcionar mejor que el sistema de mando centralizado. La planificación centralizada se enfrenta a varios problemas: uno de información, otro de incentivos y un tercero de innovación.

			«Especialización y sostenibilidad» desmiente la idea errónea de que, para conservar determinados recursos, debemos realizar esfuerzos extraordinarios. En este capítulo se explica cómo el sistema de precios orienta la economía hacia el uso sostenible de los recursos. Quienes intentan invalidar el sistema de precios mediante decisiones personales o la imposición de normas gubernamentales se equivocan fácilmente al calcular el coste de sus acciones.

			«Comercio y confianza» refuta la idea defendida por algunos libertarios sobre la necesidad de una infraestructura institucional mínima para sustentar la especialización y el comercio. Este capítulo plantea que, para permitir el desarrollo de la especialización, las sociedades deben recompensar y castigar a las personas en función del cumplimiento de las normas que fomentan la especialización y el comercio. Muchas normas culturales, organizaciones cívicas e instituciones gubernamentales sirven a ese propósito, pero todas presentan una serie de inconvenientes.

			«Finanzas y fluctuaciones» rebate algunos conceptos financieros erróneos comunes entre los economistas, quienes a menudo menosprecian el proceso de intermediación financiera. Este capítulo examina la función especial que desempeñan los intermediarios financieros para posibilitar la especialización. La intermediación depende principalmente de la confianza y, dado que ésta sufre vaivenes, el sector financiero puede intensificar las fluctuaciones de la capacidad de la economía para generar patrones sostenibles de especialización y comercio.

			«Las políticas en la práctica» destierra la falsa creencia de que el diagnóstico y el tratamiento de los «fallos de mercado» son procesos sencillos. Este capítulo explora los retos a los que se enfrentan los economistas y los responsables políticos al intentar aplicar la teoría de fallos de mercado. Para ello, se toma como ejemplo la política de financiación de la vivienda del período previo a la crisis financiera de 2008. Entonces el proceso político se vio desbordado por la complejidad de la especialización surgida en el sector de la financiación inmobiliaria. Además, la orientación de las políticas estuvo determinada por la influencia de grupos de interés. La lección es que existe una gran discrepancia entre la teoría económica de los bienes públicos y la ejecución práctica de las políticas.

			En «Macroeconomía y recelos», argumento que, aunque se trata de una idea muy arraigada en la mentalidad de los economistas profesionales y del público en general, es un error considerar la economía como una máquina cuyo acelerador es el gasto. Este capítulo presenta una alternativa a las corrientes keynesiana y monetarista. Planteo que las fluctuaciones de empleo se producen como consecuencia de cambios en los patrones de especialización y comercio, y que el descubrimiento de nuevos patrones sostenibles comporta un proceso más complejo, más sutil y menos mecanicista de lo que presuponen las tradiciones keynesiana y monetarista.
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